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, 1 .' ~ifios maJ~i~.t~Qos: Un problema que insiste 
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En '~3te trabajo ~e analiza ~l'l"flaltr~to a los niños a p~rtir de la 
evatuacI9~'del víncuJó' entr~ PQ.dJ~s e hijos, considerando en parti­
.\. . . . . 

,U,r~f ,Io.ocun:ido en p~ríodos dé (;iictadura, aplicando una ética te­
iAp,éuQ<;a orientada a posIbilitar un mejor handicap en la vida de 
~~Qs niDos. 

.El tnl'9.ajo !?e realiz6 en el Hospital de Niños Zona Norte de la 
cjuda"d de Rosario (Rep(lblica Argentina) entre 1986 y 1989, apli­
candó ~n enfoque 1"(luhidi$ciplin~rio. 
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AAt-A.eHAS CLAVE: Maltrato a 10$ niños. Relación padres-hijos. 

·P~íi9~oS ;:c;ie dictadu~~, E.nea ter~p~uti~a. 
~ '.'~ .' 

.' . 

.,lri t~is paper th~ chUdren~9useis an~lized froro the evoiution 
, ..óf;~~ú1t~chíldren r~ationship, partic~llarly during dictatorial periods, 

etTtP10ying a terapeuttt ethic tryIng 'to reach a better backgrownd 
in the life of these chilqres. 

This WQrk was carried out in the Hospital de Niños Zona Norte 
oi Rosario dty (Argenttna Republic) between 1986 and 1989, appl­
Ying an interdiscipHnary persp.ect,ive. 

Kt;Y .WORDS: Children ab,+se. Pa,rents-ch¡ldren relationship. Dic­
~~aJ. ~riQds. T~áp~uti.c eth~c. 
". 't ." " ' 

: ',Lp qtle desarrollé;U'ert;l~ses p¡;lrte d~ nuestro trabajo, reali~ 
~~9 ~" el Hospit~l'd~ Niñqs de lél ciudad de Rosario, en la 
ij~~blica Arge~tlnp; un tr~haj~ interdisciplinario, o tal vez 
··po~m?s dec,ir, \Jn~ red interdiscursiva, ~lVanzando en las 
·,difi<;l.llw,des. 
,·."·D~~r;oÜqremo's sÓlo algunas ideas que fueron soporte de 

/., '·~~g~tJa 'l'l"l1XiS, y t~l ~~ 'éSte "contar" permita a otros, otros 
,¡m~~~ti-os,y destlb~ti~n·tros,. c;ontando ellos entonces lo di~ 
·'~Ü; ~~ ést~ prác~¡f;.a~·, " , 

.. ···"L~.'1~as que fújmo~ º~splegando n~s enfrentaron él múl­
, ':. \~DJ~i ~~é~aíoDes, ci~no s,ólo conci~rp'i! al niño y las ex.­

"t;tict4tQe: d~ ~u rn\l,nc:\.~ interno, Sino t?mbi~n .a la Familia, 
~. ", ",~~ngid~ corno uná~on!i$uraci6n que se forma en el en­

. ,,0.. JG,ue"~o 0-e do~ individ;~aUdades (cada progenitor) y la histo­
·ri~ fªrPili~r que cada 'uno de ~Ilos, condensa y repite. A la 

- . .... $~~~ también, q\l~clrcund",y "produce" esta familia, la 
r;u&!~b~rc<:l fa.c¡:{orespo~f~s, sociates, económicos, etc. Una 
(;tl4~r~ donde $Q alinea éS,ta sociedad. Ninguno de estos as­
p~~, puede .. dejar$e. de }(¡\dQ. 
:-- :. ~fíamo's decir ·que: 1. El niño odiado. y rechazado es co­
:fflQ~~lolni) Pqrt~ esc~nd~~ d~1 propio yo de sus padres, cuyo 

,: ," '.~~'11}~~~~ s~-teroe' y ~ ;C9njur~, ~bicándolo en el hijo. El niño 
'fuñcio,fl8na eht9n~ comQ un doble r sustitución de un acto 

.. " ~ . ' ~ :\' - 1<. 

~ '''', ,etR~jlcl6n, y)timo' reC.ufSO contra la desintegración del yo, 
'}~r'.t~'a situacibrieS',de exéttaci6n, violenci<;\, "acepta" ese lu­

gar (entre comillas) y se hace cargo; frat}¡fe a la terrible sen­
sación de no ser,de la nada, se "CQ~'p~tp!': parte necesita­
da de sus padres, a costa qe un~ d~J~l~ción como sujeto, 
halla entonces un lugar en la familia, iri~~dose como efec­
to ominoso de una ausencia. . .,' 

Observamos en los casos que l1eg~~'al hospital, la falta 
de un espacio mental continente y sig~ifidldor en los padres, 
que posibilite el desarrollo de su hijo, ,en l~s entrevistas ésto 
se repite: ' . 

A. En el discurso, a través del despH~SfÚ~ de las entrevistas. 
B. Durante la internación. .' 
C. En la sala de guardia, obs?rváb~q~ una mirada "Pé­

trea" en los padres. ' '. 
Cabría pregu~tarse si los lugares d?~ SJP\Q:o, del masoquista, 

el voyeur, configurán uno de lo~ aspQ(:fQS' de la repetición 
de la propia historia de los padr~s. .~?: '.: 

La relación que se establece tiene ~ ~v.iente característica: 
-Es simbiótica, en el sentido de que no hay discrimina­

ción, es imperiosa y perentoria. El ntno queda adosado a 
sus padres, sobre todo al castigador. 

- Es parasitaria y rígida, en tanto Que toda posibilidad de 
cambio es rehazada por los parUcipant~s frente a la perpec­
tiva de que el cambio conllevaría separación (discriminación) 
y ésta la aniquilación. Todo ocurre en un clima "Especial de 
Intimidad", en que los miembros $e ,comprometen a perci­
bir, respondiendo al pensamiento m"~'o, ~l animismo, por 
el cual lo que no se nombra no e~;sti. 

Existiría una situación narcisista~n ~~ que continuamente 
se rechaza la castración. ' 

El niño pareciera ir "adiestrándose" »ara no sentir y acep­
tar, produciéndose una absurda' adaptación. 

Este niño suele generar una postUfi;) :C?fllplementaria y co­
herente a los padres y como sus n~c~$id~des no son con­
templadas, esto se incorpora en él'e~rpo una desatención 
d~l propio cuidado y la asunción de un fatalismo. 

El trabajo del terapeuta será pon~! .~~ juego esta dinámi­
ca y podrá o bien colaborar con la negq,ló.n y el silencio, o 
bien denunciar y desvelar, permitie"~9:'~sí romper con esa 
situación, permitiendo otro ·interJue.~'o: la 'Iuz de la ley, la 
castración y la vida.' , 

Al hablar del maltrato a los ntños -.no podemos dejar de 
mencionar lo acontecido en nuestro 'Nl$; durante los años 
de dictadura militar, y que hoy sigu~ repicando. En nuestras 
tierras, el maltrato a los niños llegó q·i~$ extremos más ho­
rrorosos, con la política de apropi~iQp.,desplegada por los 
resortes de la dictadura (1976-1983).$.e expresó en estas 
apropiaciones la abolición de toda'l~ quedando entonces 
heridas imposibles de resolver. El1c~arJ&s, le exige a la so­
ciedad, situarse en el cruce de lógica$. tiq ~mpre compatibles. 

En los niños que sufrieron las CQ.r.}~J,l.encias del estado 
terrorista, esta marca a producido éA-·~,¡. tiernas vidas, efec­
tos devastadores, al ser ellos "Niñ<?$·6(i~ptados", dicho así 
en el discurso oficial, pero en reali~ad ~ropiados de sus pa­
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Niños maltratados: Un problema que insiste 

dres en cautiverio o perseguidos por la fuerza brutal de las 
armas. Sus secuestradores, les han mentido a estos niños, 
sobre sus orígenes, sobre su cadena generacional, omitien­
do obviamente que fueron arrebatados y cubiertos de silencio. 

Se le impone al niño apropiado una nueva historia, una 
identidad diferente, y una cadena generacional distintas a la 
propia, transformándolo en un objeto, que podríamos decir, 
objeto fetiche, los apoderadores buscan subsanar una falta. 
Este niño viene a permitirles realizar el duelo por lo no teni­
do y a tapar una situación de su realidad o la esterilidad, o 
en los casos en los que el apoderador tuvo complicidad en 
el asesinato de los verdaderos padres, tapa ese crimen. 

Los asesinos se sienten salvadores del hijo de sus víctimas, 
y no asesinos. En este sentido, el niño trasformado en obje­
to es adorado como valor que tapa una realidad cruel y los 
apoderadores establecen una relación adicta con él. Por eso 
lo defienden tenazmente. 

El apoderador termina siendo presa de su presa. 
Su resistencia a entregar los niños no tiene nada de epo­

peya de amor, si se enmarca adentro del amor, es un amor 
adicto. 

El niño ha convivido con una familia y un secreto sobre 
sus orígenes y esto es fundamental. Es decisivo preguntarse 
si el niño lo sabe, porque la verdad escrita en el inconsciente 
se filtra. Pero esto cobra forma si es desvelado, para no hi­
potecar el futuro del niño. 

Es necesario decirles la verdad; la verdad no es un dato 
puntual, es una red de mensajes, que necesitan de tiempo 
para hacer fundación en niños que han vivido en el fraude. 

Por esto es importante la restitución de los niños y tanto 
jueces como terapeutas y ciudadanos estén alertas. Luego 
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será el niño con su verdad quien elija. La restitución, permi­
te la restitución simbólica, posibilitadora de su re-inscripción 
en la cadena generacional, en un segundo momento lógico, 
singularizar cada caso. 

Desde esta posición terapéutica se pretende facilitar una 
atención, una escucha apropiada para que cada niño se ar­
ticule en su propio deseo y desde dicha articulación vaya di­
señando sus relaciones parentales. Este es un buen camino. 

En la actualidad, a pesar de que sabemos estas cosas, los 
problemas jurídicos, dificultades ideológicas, redes políticas, 
el imaginario, en suma, en estos campos y las tensiones es­
peculares del pasado, lo hacen de difícil tránsito. 

Esto significa una ética que no apuesta a resolver un pa­
sado irresoluble, sino a facilitarle abrirse camino hacia un fu­
turo que no podrá dejar de estar marcado por los 
antecedentes, pero con mayor hándicap para elaborar esas 
huellas, esas marcas. 
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